
Poetas noveles 
EL POEMA DEL IRIS 

FRAGMENTO 

Llegaste radiante; en hora dichos» 
el tedio abrumante, la monotonía, 
el lilial fastidio, las grises ideas 
en mi cerebelo, danzaban, crujían, 
como si á un ensalmo respondieran ávidas: 
¡oh... numen fantástico... como debilitas! 
Las guedejas rubias, las blondas guedejas 
de mi amada inerme, á la luz cetrina-
contemplaba hastiado,., tristes bacanales 
me decían ellas, hablándomelánguidas de luchas 

(de orgías: 
¡oh! miseria errante que soñé nostálgico... 
¡cómo me encenagas y cómo me arruinas! 

y en esto me hallaba pensando un instante 
pensando nemioso é insomne en mis cuitas, 
cuando sobre el carro de nascente aurora 
llegóse cantando flamíjero el día 

ADELARDO F . SÁNCHEZ. 

Llegó Don José Bellver y fué ovacionado 
por sus amigos al descender del coche que 
ocupaba. 

Hizo algunas manifestaciones, sin importan­
cia, pero al día siguiente de honrarnos con su 
presencia, calmó los ardores bélicos de sus 
electores, recomedándoles que votaran la can­
didatura del Sr. Besada. 

Es natural. El ex-Diputado por Berja, es 
almeriense y también se alegra de la candida­
tura del Sr. Besada. 

Enhorabuena amigo Rovira. Dioŝ  premiará 
Jos servicios que á esta tu patria prestas. 

Bellver al fin se retira. 
¡Hombre, parece mentira! 
¡Quien lo había de creeH 
¡Canario! Cuanto me admira 
que se retire Bellver. 

Don Antonio lo ha mandado. 
Bellver es disciplinado 
y aunque con mucha amargura 

I por fin, su candidatura 
pesaroso ha retirado. 

Triunfó Acosta con Besada. 
La elección asegurada 
tiene el ilustre señor 
y aquí no ha pasado nada. 
Esto, Fábio, es un primor. 

Después de las terminantes declaraciones 
del Sr. Bellver, la resignación ha cundido en­
tre sus amigos. 

¡Lástima grande que no nos represente! 
El por siempre ilustre ex- presidente de la 

comisión municipal de Instrucción Pública, 
D. Ángel Castañedo Oña, nos dijo que Don 
José estuvo tan elocuente en sus manifesta­
ciones, que creyó estar oyendo al colosal De-
móstenes. 

¡Bravo, Señor Castañedo! Ya sabemos como 
llamar á su distinguido Jeje. 

¡El Demóstenes de nuestra política local! 
* 

* * 
Y á todo esto el Señor Cervantes, está loco 

de contento, al ver que en el ocho de Mayo, 
el fin coronará su obra. 
. Gracias al ilustre ingeniero, Don Augusto 
González Besada, será Diputado por Puerto 
Rico, como ya algunos humorísticos llaman á 
esta Capital. 

¡Que obra la de Cervantes! 
í* * 

¿Quien será el que dude del triunfo de Besa­
da, y por tanto del de Cervantes? 

Tan seguro es, que este último respetable 
señor, se ha mandado hacer un nuevo retrato 
ál óleo, sin contar con el que el Círculo. Mer­
cantil coloque en uno de sus salones, como 
prueba de gratitud al novel político, elocuente 
letrado, y sabio ingeniero. 

Amigo Rovira ¿verdad que .es justo dedi­
carle otro álbum como al Sr. Pérez Ibáñez? 

¿No se !e había ocurrido la idea? 
* * * 

Al Sr. Amérigo Don Joaquín le han dispen­
sado una gracia especial. 

¿Qué ha sido ello? 
Cambiarle los Alcaldes, de Sorbas y Ni jar 

que eran amigos suyos, por otros distinguidos 
adictos al Sr. Piqueras. 

¿Que es Igual? ¡Si, podrá ser! 
Pero es favor sin igual 
que á Don Joaquín debe hacer 
un efecto colosal 
muy fácil de comprender. 

Liberal es Don Joaquín. 
Piqueras, conservador. 
Y en ese bello tragín, 
Amérigo .queda al fin 
hecho polvo, si señor. 

* 
* * 

En la pasada sesión municipal el Sr. Alcal­
de dio cuenta de la renuncia que de su elevado 
cargo hacía un peón caminero del Cabo de 
Gata. 

No estaba incluido en el orden del día, pero 
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